
CONFERENCIA DEL RECIPIENDARIO 
DEL PREMIO Dr. Juan Enrique Renner SOBRE 

EL SINDROME DE LA VACA GORDA”

Sra. Carolina Vega Herrera de Eckell, 
Sr. Presidente de la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria,
Dr. Norberto Ras,
Sres. Académicos,
Sres. Miembros de la Comisión 
Otorgante,
Señoras y Señores:

Después de las emotivas palabras 
del Prof. Dr. Gallo, inmerecidas en 
cuanto a mi persona, las mías, menos 
floridas parecerán vacías y temo que 
no expresen todo el agradecimiento y 
emoción que siento; sepan disculpar 
mi estilo breve y poco expresivo.

Hoy que la tendencia, por cierto 
valiosa e importante, es formar un 
veterinario produccionista, desapare­
ciendo el concepto de médico veteri­
nario clásico, se suele olvidar que la 
salud animal es la base de una co­
rrecta producción. El premio que hoy 
se me entrega, no solamente lleva el 
nombre de quien tan*o ha contribuido 
al estudio de la medicina interna de 
las especies domésticas y por lo tanto 
mejorando la producción animal, sino 
que también rescata el valor y la im­
portancia de seguir trabajando en clí­
nica médica para mejorar la sanidad 
y eficiencia productiva de nuestras ex­
plotaciones ganaderas. Si se recuerda 
que numerosos trabajos científicos y 
de divulgación del Dr. Eckell se refe­
rían a patologías digestivas de ru­
miantes y no rumiantes, se tiene una 
clara idea de sus aportes en esta 
área.

COINCIDENCIAS E IMPORTANCIA 
DE ESTE PREMIO

Para mí, este no es un premio que 
lleva el nombre de un ilustre desco­

nocido, ya que el Dr. Osvaldo A. 
Eckell fue mi Profesor de Patología 
Médica en la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria de la Universidad de Bue­
nos Aires, allá por 1968. Su amplia 
cultura, su hablar pausado y preciso 
y su vocación docente hacían de cada 
clase un placer. Nuestra relación sin 
embargo no pasó de ser esa de pro­
fesor a alumno; fui uno más de los 
miles y no de los mejores a quienes 
enseñó este Maestro de Maestros, ya 
que en esa etapa mi vocación se in­
clinaba hacia la histología e histopa- 
tología.

El Prof. Eckell marcó toda una época 
en Patología Médica, dejando una Es­
cuela, cuyo representante más sobre­
saliente es el Dr. Guillermo Gallo, 
nuestro Profesor de Clínicas de Gran­
des Animales en la Universidad Nacio­
nal de La Plata, autor de más de cien 
trabajos sobre la especialidad y de un 
libro sobre plantas tóxicas, considera­
do básico en el tema por los veteri­
narios que diariamente deben enfren­
tarse al problema en el medio rural. 
En pocos meses más aparecerá la se­
gunda edición del mismo, continuando 
la línea trazada en 1947 por Eckell con 
su folleto "Plantas Tóxicas".

Actualmente dicto mis clases de Clí­
nica de los Rumiantes en el Aula Prof. 
Dr. Osvaldo A. Eckell de la Facultad 
de Ciencias Veterinarias de la Univer­
sidad de La Plata y bajo el retrato que 
nos evoca al Maestro.

Finalmente hay otra coincidencia El 
último recipiendario de este Premio, 
fue mi querido Maestro Horacio A. 
Cursack, mi Profesor de Clínicas de 
Grandes Animales en la Universidad 
de Buenos Aires, quien probablemente 
sin saberlo me orientó hacia esta es­
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pecialidad y me demostró que es po­
sible realizar una clínica rural de buen 
nivel; así pues el Dr. Cursack recibe 
hoy por segunda vez este premio, si 
bien no íntegramente quizás en la par­
te más importante del mismo.

AGRADECIMIENTOS

Cuando se recibe un premio de esta 
importancia y con tanta carga emoti­
va siempre se tiene una duda si se me­
rece o no. Estoy seguro que muchos 
profesionales han hecho aportes más 
importantes que yo, pero su labor 
silenciosa no ha trascendido.

Para no sentir un orgullo espurio he 
invitado a esta recepción a aquellas 
personas que considero deben com­
partir este premio conmigo, a las que 
les debo mi formación humana y pro­
fesional, muchas de las cuales han 
participado activa pero silenciosamen­
te en mis trabajos.

Debo citar en primer lugar a mi fa­
milia, mis abuelos, tía Erna, padres, 
esposa y también mis hijos, que con 
entusiasmo apoyaron mi tarea y crea­
ron permanentemente el ecosistema 
favorable para el desarrollo de mi pro­
fesión. El Dr. Gallo ya describió 
exhaustivamente mi genotipo y mi fe­
notipo, pero esta lista familiar no es­
taría completa sin citar a mis tíos, el 
matrimonio Korth, en cuyo hogar en 
Buenos Aires viví durante mis estu­
dios universitarios.

Mi primera maestra de la escuela 
rural N9 6 en Ranchos, señorita Zule- 
ma Múlgura y la señora Rectora del 
Colegio Nacional en General Paz, pro­
fesora Josefina Angélica M. de Perissé, 
y la señorita secretaria del mismo, 
Ana M. Delgado.

Luego los profesores y profesiona­
les que me guiaron y aún me guían, 
los Dres. Julio F. Ottino (por quien 
ingresé a la cátedra de Histología en 
Buenos Aires), Horacio A. Cursack y 
Guillermo G. Gallo, a quienes me une 
una respetuosa amistad.

Finalmente quiero rendir un justo 
homenaje a mis maestros, aquellos que 
ya no nos acompañan, pero que tu­
vieron una influencia decisiva en dis­
tintas etapas de mi formación profe­
sional:

Prof. Dr. Guillermo C. Lucas; fui 
su ayudante alumno en la Cátedra de

Histología Normal y Embriología; me 
impulsó a trabajar científicamente y 
a seguir distintos cursos de la espe­
cialidad; con su ejemplo despertó mi 
vocación docente.

Prof. Dr. Camilo A. Trefogli; su solo 
nombre impone respeto y admiración 
a más de 60 generaciones de veteri­
narios que fueron sus alumnos. Unía 
a sus cualidades humanas otras que 
lo convertían en un verdadero sabio: 
humildad y conocimientos, ambos en 
grado superlativo.

Debo citar aquí al Prof. Dr. Gustav 
Rosenberger, con quien estudié en su 
Clínica para las Enfermedades de los 
Bovinos de Hannover, pionero de la 
enseñanza por especies en las Fa­
cultades de Veterinaria, logró presti­
giar internacionalmente la Clínica de 
los bovinos y la Buiatría, en gran me­
dida a través de su libro “ Enferme­
dades de los Bovinos’’, que tuve el ho­
nor de traducir al castellano.

Finalmente debo nombrar al Dr. Car­
los César Morales, fundador y direc­
tor de Gaceta Veterinaria y Veterinaria 
Argentina, pionero en el periodismo 
de nuestra profesión y cuyo tesón y 
rectitud inclaudicables serán un ejem­
plo para las generaciones venideras.

A todos ellos un afectuoso recuerdo, 
a los presentes gracias por compartir 
este premio conmigo y a los que me 
lo otorgaron prometo seguir traba­
jando y mejorándome humana y pro­
fesionalmente para hacerme merecedor 
de tan alta distinción, para lo que me 
servirá de norte la personalidad hu­
mana y científica del Prof. Dr. Osvaldo 
A. Eckell.

Muchas gracias 

EL SINDROME DE LA VACA GORDA

La presente comunicación no es un 
trabajo de investigación realizado por 
el autor y sólo tiene por finalidad lla­
mar la atención sobre la existencia de 
este síndrome en nuestra ganadería 
bovina.

Este síndrome hasta ahora poco co­
nocido en nuestro medio es cada vez 
más frecuente en las explotaciones 
tamberas y también de invernada o 
engorde ya que se trata de una pato­
logía nutricional y zootécnica causada 
por el hombre en su afán de incremen­
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ta r la producción bovina. Probablemen­
te en un futuro próximo aparecerán 
otras patologías del mismo origen co­
mo por ejemplo la dislocación del abo­
maso y la dislocación y /o  torsión del 
ciego.

Recibe distintas denominaciones ta­
les como: fat cow syndrome, fatty 
liver syndrome, fat mobilization syn­
drome, syndrome de la vache grasse, 
complesso acidosi ruminale, acidosis 
ruminal crónica latente, etc. Quizá 
esta última es la más acertada por 
las peculiaridades que presenta el sín­
drome en nuestro medio.

Este síndrome fue muy bien estu­
diado en los últimos seis años por 
Espinasse en Francia, Dirksen, Kauf­
mann y Stöber en Alemania conjunta­
mente con Mayer en Israel. Según las 
características regionales, dentro del 
síndrome predomina una u otra sinto- 
matología. Si la alimentación es ex­
cesiva en todos sus componentes (hi­
dratos de carbono de fácil digestión, 
proteínas y lípidos) durante el período 
seco de la vaca, se produce el ver­
dadero síndrome de la vaca gorda. Es­
te no parece ser frecuente en nuestro 
medio, donde por razones de manejo 
casi nadie alimenta en exceso a In 
vaca seca.

Aquí, por los casos que hemos ob­
servado, predomina la acidosis crónica 
latente del contenido ruminal, a veces 
alternando esporádicamente con la 
acidosis aguda.

Básicamente tiene su origen en el 
suministro a los bovinos de un exceso 
de granos finamente molidos (hidratos 
de carbono de fácil digestión =  almi­
dones). Se comprende así que en los 
últimos meses su incidencia se ha in­
crementado notablemente debido a los 
bajos precios de los granos y a la ten­
tación por parte del productor de 
^transformar" los mismos en leche y 
carne, en vez de comercializarlos di­
rectamente.

Los cambios adaptativos de la flora 
retículo ruminal y del epitelio de la 
mucosa de este órgano fueron des- 
críptos recientemente (198) en un tra­
bajo conjunto de Dirksen y Mayer. A 
diferencia de lo que ocurre en Ale­
mania e Israel, donde se realizaron 
estas in v e s tig a c io n e s  en que los 
animales comen a pesebre y están 
estabulados durante todo el año, con

muy poco ejercicio muscular (deam­
bulación), en nuestro medio pastoril 
los granos solamente representan su­
plementos, no pudiéndose controlar 
adecuadamente las praderas cuyos te­
nores y proporciones nutricias varían 
rápidamente en función del clima y 
del ciclo vegetativo de sus compo­
nentes.

ETIOLOGIA Y PATOGENESIS

Normalmente, en el pastoreo a cam­
po propio de nuestras explotaciones 
ganaderas, el bovino ingiere una die­
ta más o menos equilibrada entre hi­
dratos de carbono de fácil digestión 
(almidones) y de difíc il desdoblamien­
to (celulosa), tendiendo a predominar 
estos últimos, es decir que en gene­
ral una pequeña suplementación con 
granos resulta beneficiosa para el 
mejor aprovechamiento de esa fibra. 
La flora ruminal normal muestra un 
equilibrio entre gérmenes Gram positi­
vos y Gram negativos, con mayor pro­
ducción de ácido acético y en orden 
decreciente propiónico y butírico.

Al aumentar la proporción de almi­
dones, se invierte esta relación, el pH 
del contenido ruminal desciende por 
debajo de 6,04, predominan los gér­
menes Gram positivos, aumenta la pro­
porción de los ácidos propiónico y 
butírico y finalmente aparece una ma­
yor o menor producción de ácido lácti­
co. Simultáneamente, pero a un ritmo 
más lento (unos 25 días) aumenta la 
altura del epitelio, con paraqueratosis, 
y crecimiento de las papilas ruminales 
incluso se puede llegar a las ulcera­
ciones. El líquido ruminal presenta un 
color y consistencia lechosos, con 
poca flotación y sedimentación.

Este contenido ruminal libera gran 
cantidad de aminas vasoactivas, cuyo 
representante más importante es la 
histamina, que a su vez provocan va- 
sodilatación que se manifiesta sobre 
todo a nivel de las pezuñas con po- 
dodermatitis aséptica cuadripedal y 
posterior crecimiento anormal de las 
mismas.

A nivel sanguíneo suele haber aci­
dosis, pero las lesiones más impor­
tantes y que luego repercuten en el 
resto del organismo se encuentran a 
nivel del hígado: histológicamente (a 
veces también macroscópicamente) hay
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degeneración grasa, zonas necróticas y 
abscesos o microabscesos. Funcional­
mente está alterada la gluconeogéne- 
sis y la glucolisis, hay alteraciones en 
la lipomovilización y en la síntesis y 
metabolización de proteínas, enzimas 
y hormonas. Ante este estado orgá­
nico resulta grave cualquier afección 
microbiana, metabólica o de estrés.

SINTOMAS

El veterinario es consultado casi 
siempre por la baja fertilidad del re­
baño que se manifiesta en atonía o 
hipotonía uterina post parto con fre­
cuente retención de secundinas, en­
dometritis de diversos grados, causa­
das casi siempre por gérmenes ubi- 
cuitarios. Según las circunstancias 
puede haber hiperestrogenismo con 
estros repetidos a intervalos abrevia­
dos o anestro.

A nivel del aparato locomotor llaman 
la atención los anillos de las pezuñas 
o el crecimiento de las mismas en 
"zapato chino". Este suele s ;r, junto 
con las dificultades en la deambulación 
y las heces líquidas, el único síntoma 
externo de la acidosis crónica latente 
del contenido ruminal en novillos de 
engorde.

En tambos llama la atención la baja 
producción de grasa butirométrica e 
incluso de leche en casos avanzados 
y la alta tasa de mastitis subclínica e 
incluso clínica. La baja producción 
tanto de grasa butiromética como de 
leche y la baja fertilidad no respon­
den en general a la ¡dea que se ob­
tiene viendo el excelente (y excesivo) 
estado nutricional de los animales in­
dividualmente y del rebaño en su con­
junto.

De la anamnesis se obtiene el dato 
que los animales ingieren mucho gra­
no, como por ejemplo sorgo o maíz, a 
razón de más de 10 kg por animal y 
por día.

PRONOSTICO

Dado que las lesiones del parén- 
quima hepático, glándula mamaria, pe­
zuñas y ulceraciones ruminales son en

gran medida irreversibles el pronósti­
co productivo y reproductivo en gene­
ral es desfavorable. En los tambos es 
conveniente reemplazar todos •os ca­
sos avanzados por vaquillonas nuevas 
y solamente tratar aquellos casos le­
ves.

TRATAMIENTO Y PROFILAXIS

Ambos consisten en no suministrar 
al animal una dieta excesivamente ri­
ca en almidones y cuya proporción 
energética supera el potencial gené­
tico del animal que lo recibe ya que 
de lo contrario favorece la deposición 
de lípidos en el organismo, los cuales 
al movilizarse causan distintos tras­
tornos metabólicos. Por otra parte la 
acidosis ruminal puede combatirse con 
el suministro suficiente de fibra (celu­
losa) hecho que en la terminología 
moderna se conoce como buffer o tam­
pon ruminal.
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